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			PREFACIO

			 

			 

			El intento de llevar a cabo una amplia síntesis de la esclavitud, de la trata de esclavos y de su abolición en el mundo transatlántico a lo largo de cuatro siglos es un trabajo abrumador, más aún si hay que condensarlo en 75.000 palabras, como es la misión de este libro. Quiero hacer justicia a la vitalidad y a la relevancia de los estudios modernos en este campo, aunque necesariamente debo hacerlo de manera sucinta, pues no hay espacio para seguir todos los hilos del tema que debería explicar de forma más pormenorizada. Pero al mismo tiempo es un reto necesario, porque una síntesis actualizada de los principales aspectos de la esclavitud trasatlántica es esencial para los estudiantes a modo de guía para un estudio más profundo. Al escribir este volumen he intentado reflejar los principales hallazgos de los historiadores de la esclavitud trasatlántica en capítulos temáticos, empezando con el surgimiento de la trata de esclavos en el mundo Atlántico y terminando con el periodo posterior a la esclavitud y el abolicionismo. En este texto se destacan las investigaciones recientes, pero también se contemplan estudios anteriores que han superado el paso del tiempo.

			Nadie puede pretender haber leído todos los estudios importantes acerca de la esclavitud trasatlántica para escribir un volumen como este, si bien me he propuesto mencionar la mayoría de ellos. Confío en que la voluntad de ofrecer una perspectiva muy amplia no haya ido en detrimento de la profundidad del estudio. Doy las gracias a todos los grandes estudiosos en cuyas obras me he basado. En 2012 una beca en el Robert H. Smith International Center for Jefferson Studies en la Universidad de Virginia, Monticello, me permitió ofrecer un seminario sobre los temas abordados en el quinto capítulo. Agradezco al director del Centro, Andrew Jackson O’Shaughnessy, así como a su equipo, su amistosa y erudita cooperación durante mi estancia en Charlottesville. En 2013 presenté una primera versión del primer capítulo en la 45 Settimani di Studi del Istituto Internazionale di Storia Economica F. Datini, un texto que posteriormente fue publicado en Simonetta Cavaciocchi (ed.), Serfdom and Slavery in the European Economy 11th-18th Centuries (Firenze University Press, 2014). Algunas partes del capítulo sexto se inspiran en el material presentado en Kenneth Morgan (ed.), Slavery in America: A Reader and Guide (University of Edinburgh Press / University of Georgia Press, 2005), y en Kenneth Morgan, Slavery in the British Empire: From Africa to America (Oxford University Press, 2007).

			Doy también las gracias a Jerome S. Handler, Michael Tuite, a la University of Virginia Library y a la Virginia Foundation for the Humanities, que me han permitido reproducir imágenes de la esclavitud entre el material reunido en su página web (http://slaveryimages.org/).

		

	


	
		
			CRONOLOGÍA

			 

			 

			
				
					
							
							1501 

						
							
							El 3 de septiembre la corona española firmó documentos autorizando la introducción de esclavos africanos en sus colonias de las Américas.

						
					

					
							
							1510 

						
							
							El 22 de enero el rey Fernando de España autorizó el traslado de 50 esclavos a Santo Domingo, con lo que se inició la trata de esclavos en las Américas.

						
					

					
							
							1518 

						
							
							El emperador español Carlos V puso en marcha el sistema del asiento, legalizando así la trata de esclavos en las colonias españolas en América.

						
					

					
							
							1522 

						
							
							El 28 de diciembre se produjo la primera gran insurrección de los esclavos en las Américas, concretamente en la isla La Española (actualmente la República Dominicana).

						
					

					
							
							1562 

						
							
							John Hawkins transportó 300 esclavos desde el África Occidental a La Española, poniendo de manifiesto los beneficios potenciales de este comercio.

						
					

					
							
							1618 

						
							
							La Company of Royal Adventurers Trading to Africa (Sociedad Real de Aventureros del Comercio con África) británica fundó Fort James en Bathurst, Gambia.

						
					

					
							
							1619 

						
							
							El primer cargamento de africanos desembarcado en Norteamérica en el asentamiento inglés en Jamestown, Virginia.

						
					

					
							
							1621 

						
							
							Fundación de la Dutch West India Company (Compañía Holandesa de las Indias Occidentales), una empresa que se convertiría en uno de los operadores más importantes de la trata de esclavos trasatlántica.

						
					

					
							
							1655 

						
							
							El 10 de mayo Inglaterra conquistó la colonia española de Jamaica.

						
					

					
							
							1670 

						
							
							Llegada de los primeros esclavos a Carolina del Sur.

						
					

					
							
							1672 

						
							
							El parlamento inglés otorgó un acta de constitución a la Royal African Company (Compañía Real Africana), garantizándole el monopolio para realizar la trata de esclavos inglesa entre África y las Américas.

						
					

					
							
							1673 

						
							
							Se constituyó la Compagnie du Sénégal (Compañía del Senegal), una de las principales empresas francesas de la trata de esclavos.

						
					

					
							
							1676 

						
							
							En Virginia, esclavos y sirvientes contratados unieron sus esfuerzos en la rebelión de Bacon.

						
					

					
							
							1685 

						
							
							El gobierno francés promulgó el Code Noir en todos sus asentamientos coloniales. Este edicto exigía que los esclavos fueran instruidos en la fe religiosa y prohibía que los esclavos trabajasen los domingos y los días festivos. 

						
					

					
							
							1693 

						
							
							Se descubrió oro en la brasileña región de Minas Gerais, lo cual requirió la importación de gran número de esclavos para trabajar en las explotaciones mineras.

						
					

					
							
							1698 

						
							
							La Royal African Company perdió el monopolio para dirigir la trata de esclavos inglesa entre África y las Américas.

						
					

					
							
							1713

						
							
							La South Sea Company (Compañía de los Mares del Sur) inglesa recibió el asiento, un contrato que le permitía transportar anualmente 4.800 esclavos a las colonias españolas durante treinta años.

						
					

					
							
							1739 

						
							
							El 9 de septiembre estalló la sublevación de los esclavos en la llamada rebelión de Stono, en Carolina del Sur.

						
					

					
							
							1748 

						
							
							El filósofo político francés Barón de Montesquieu publicó L’esprit des lois, una importante condena de la esclavitud.

						
					

					
							
							1752 

						
							
							El parlamento británico constituyó la Company of Merchants trading to Africa (Sociedad Africana de Comerciantes), sucesora de la Royal African Company.

						
					

					
							
							1760 

						
							
							En 7 de abril se produjo en Jamaica la llamada revuelta de Tacky.

						
					

					
							
							1763 

						
							
							Inglaterra tomó posesión de las islas de Granada y San Vicente e introdujo esclavos en ambas colonias.

						
					

					
							
							1763 

						
							
							El 23 de febrero se inició un gran levantamiento de esclavos en Berbice, una colonia holandesa, que no fue sofocado hasta 1764.

						
					

					
							
							1772 

						
							
							En un pleito judicial sin precedentes, Knowles v. Somersett, el presidente del Tribunal Supremo, lord Mansfield, abolió la esclavitud en Inglaterra.

						
					

					
							
							1780 

						
							
							El poder legislativo de Pensilvania aprobó una medida para la abolición gradual de la esclavitud dentro de las fronteras del estado.

						
					

					
							
							1786 

						
							
							La «Secta de Clapham», un grupo de abolicionistas británicos, creó el Comité de Socorro para los Negros Pobres.

						
					

					
							
							1787 

						
							
							Los abolicionistas británicos crearon el Comité para la Abolición de la Trata de Esclavos.

						
					

					
							
							1787 

						
							
							La Constitución de EE. UU. fue firmada el 17 de septiembre. En ella se contaban a tres de cada cinco esclavos a efectos de impuestos y representación. Asimismo, el documento estipulaba que el congreso no podría prohibir la trata de esclavos africanos hasta 1808. 

						
					

					
							
							1787 

						
							
							Los británicos fundaron Sierra Leona como colonia para los esclavos emancipados. 

						
					

					
							
							1791 

						
							
							El 22 de agosto se inició una gran revuelta de esclavos en la colonia francesa de Saint-Domingue.

						
					

					
							
							1791 

						
							
							La revolucionaria Asamblea Nacional Francesa abolió la esclavitud en todas las posesiones coloniales francesas.

						
					

					
							
							1792 

						
							
							La corona danesa dictó una orden en la que se hacía constar que todas las importaciones de esclavos africanos a las colonias danesas finalizarían en 1803.

						
					

					
							
							1794 

						
							
							El 22 de marzo el congreso estadounidense prohibió la trata de esclavos a todos los puertos extranjeros y prohibió que los barcos extranjeros dedicados a este comercio se equipasen en los puertos estadounidenses.

						
					

					
							
							1799 

						
							
							El 29 de marzo el poder legislativo de Nueva York promulgó una ley encaminada a la emancipación gradual de los esclavos del estado.

						
					

					
							
							1800 

						
							
							El 30 de agosto las autoridades de Virginia descubrieron y abortaron la rebelión de los esclavos encabezada por Gabriel Prosser.

						
					

					
							
							1802 

						
							
							El 12 de mayo Napoleón restauró la esclavitud en todos los territorios coloniales franceses, en los que había sido declarada ilegal por la Asamblea Nacional Francesa en 1791.

						
					

					
							
							1803 

						
							
							Dinamarca prohibió la trata de esclavos.

						
					

					
							
							1804 

						
							
							Nueva Jersey aprobó la emancipación gradual de los esclavos.

						
					

					
							
							1804 

						
							
							Los negros victoriosos declararon Haití (anteriormente Saint-Domingue) como la primera república negra independiente del hemisferio occidental.

						
					

					
							
							1807 

						
							
							El 25 de marzo Inglaterra abolió su trata de esclavos, con una ley que entraría en vigor el 1 de marzo de 1808.

						
					

					
							
							1808 

						
							
							El 2 de marzo de 1807 el congreso estadounidense prohibió la importación de esclavos, con una ley que entraría en vigor el 1 de enero de 1808.

						
					

					
							
							1810 

						
							
							Venezuela puso fin a la trata de esclavos.

						
					

					
							
							1812 

						
							
							En Cuba estallaron varias revueltas de esclavos conocidas colectivamente como la rebelión de Aponte.

						
					

					
							
							1814 

						
							
							El 15 de enero el gobierno holandés puso fin a las actividades holandesas relacionadas con la trata de esclavos.

						
					

					
							
							1815 

						
							
							El gobierno francés de Luis XVIII dictó una medida para poner fin a la trata de esclavos, aunque no se logró imponer su cumplimiento.

						
					

					
							
							1815 

						
							
							En el Congreso de Viena ocho potencias victoriosas declararon su oposición a la esclavitud.

						
					

					
							
							1817 

						
							
							El gobierno británico proporcionó 400.000 libras a modo de compensación por la promesa española de poner fin a la trata de esclavos al norte del Ecuador.

						
					

					
							
							1817 

						
							
							El 19 de diciembre un tratado anglo-portugués acordó que Portugal aboliría la trata de esclavos al norte del Ecuador.

						
					

					
							
							1818 

						
							
							El 4 de mayo Inglaterra y Holanda firmaron un tratado bilateral para para poner fin a la esclavitud.

						
					

					
							
							1819 

						
							
							El parlamento británico autorizó la creación de Tribunales de Comisión Mixta en Sierra Leona para decidir el destino de los barcos esclavistas apresados en el África Occidental.

						
					

					
							
							1819 

						
							
							El gobierno francés prohibió su trata de esclavos.

						
					

					
							
							1820 

						
							
							El 30 de mayo España abolió la trata de esclavos al sur del Ecuador.

						
					

					
							
							1822 

						
							
							El 2 de julio Denmark Vesey fue ajusticiado en la horca como presunto instigador de una conspiración de esclavos en Charleston, Carolina del Sur.

						
					

					
							
							1823 

						
							
							Entre el 18 y el 20 de agosto se produjo una rebelión de esclavos en Demerara.

						
					

					
							
							1823 

						
							
							El gobierno británico anunció un programa detallado para la mejora de la situación de los esclavos.

						
					

					
							
							1824 

						
							
							El parlamento británico declaró que la participación en el tráfico de esclavos africanos era un acto de piratería.

						
					

					
							
							1825 

						
							
							En Bolivia, Paraguay, Perú, Chile y Argentina se pusieron en marcha programas para la abolición gradual de la esclavitud, que demostraron su eficacia.

						
					

					
							
							1829 

						
							
							En México se decretó la emancipación de los esclavos.

						
					

					
							
							1830 

						
							
							Los gobiernos de Gran Bretaña, Portugal y Brasil firmaron un tratado en el cual Brasil aceptaba poner fin a la trata de esclavos al sur del Ecuador, aunque durante varios años esta legislación fue poco apoyada.

						
					

					
							
							1831 

						
							
							Francia aprobó una ley que autorizaba la incautación de los barcos negreros y el encarcelamiento de sus propietarios.

						
					

					
							
							1831 

						
							
							Durante el mes de agosto se produjo la revuelta de esclavos encabezada por Nat Turner en Southampton County, Virginia.

						
					

					
							
							1831 

						
							
							Bolivia abolió la esclavitud.

						
					

					
							
							1831-1832  

						
							
							Entre el 25 de diciembre de 1831 y el 4 de enero de 1832 se produjo en Jamaica un gran levantamiento de esclavos conocido como la guerra Baptista.

						
					

					
							
							1833 

						
							
							El 1 de agosto Inglaterra aprobó la Ley de Emancipación, que abolió la esclavitud en la mayor parte de las posesiones británicas.

						
					

					
							
							1834 

						
							
							El 1 de agosto Inglaterra inauguró un sistema de aprendizaje para los antiguos esclavos.

						
					

					
							
							1835 

						
							
							En las ciudades cubanas de Jaruco, La Habana y Matanzas se produjeron revueltas de esclavos.

						
					

					
							
							1835 

						
							
							El 25 de enero estalló en Bahía, Brasil, la gran revuelta de los esclavos musulmanes a los que se conocía como los malê.

						
					

					
							
							1838 

						
							
							El 1 de agosto el gobierno británico abolió el aprendizaje.

						
					

					
							
							1839 

						
							
							Inglaterra promulgó la ley Palmerston, que permitía a los barcos británicos abordar y registrar a los buques portugueses sospechosos de transportar esclavos a las Américas.

						
					

					
							
							1839 

						
							
							En julio el barco negrero español Amistad fue tomado por la fuerza frente a las costas cubanas cuando los africanos a bordo se sublevaron contra el capitán.

						
					

					
							
							1840 

						
							
							Entre el 12 y el 23 de junio se celebró en Londres la Convención Mundial contra la Esclavitud.

						
					

					
							
							1845 

						
							
							Inglaterra promulgó la ley Aberdeen, que permitía a los barcos británicos abordar y registrar a los buques brasileños sospechosos de transportar esclavos a las Américas.

						
					

					
							
							1846 

						
							
							El rey de Suecia autorizó la emancipación de los esclavos en las colonias suecas.

						
					

					
							
							1847 

						
							
							El rey danés Christian VIII promulgó una ley que otorgaba la libertad a los hijos de los esclavos nacidos en las Indias Occidentales danesas.

						
					

					
							
							1848 

						
							
							El 27 de abril el gobierno francés abolió la esclavitud en las colonias francesas.

						
					

					
							
							1848 

						
							
							El 2 de julio se decretó la libertad de los esclavos de las Indias Occidentales danesas.

						
					

					
							
							1850 

						
							
							En septiembre el gobierno brasileño promulgó la ley Queirós, que puso fin al comercio de esclavos en Brasil.

						
					

					
							
							1852 

						
							
							Ecuador aprobó una ley que otorgaba la libertad a todos los esclavos del país.

						
					

					
							
							1852 

						
							
							Todos los esclavos que quedaban en Colombia fueron liberados.

						
					

					
							
							1852 

						
							
							Harriet Beecher Stowe publicó una novela antiesclavista, La cabaña del tío Tom, que se convirtió en un gran éxito.

						
					

					
							
							1854 

						
							
							Argentina puso en marcha un programa para la abolición gradual de la esclavitud.

						
					

					
							
							1854 

						
							
							Venezuela puso en marcha un programa para la liberación gradual de los esclavos.

						
					

					
							
							1861 

						
							
							El 12 de abril los confederados bombardearon Fort Sumter, en Carolina del Sur, lo que dio inicio a la guerra civil americana.

						
					

					
							
							1862 

						
							
							Paraguay puso en marcha un programa para la abolición gradual de la esclavitud.

						
					

					
							
							1862 

						
							
							Un tratado anglo-americano sobre el comercio de esclavos dispuso que barcos ingleses se desplazasen a aguas cubanas para impedir las importaciones ilegales de esclavos.

						
					

					
							
							1863 

						
							
							Los Países Bajos declararon ilegal el comercio de esclavos para todos los ciudadanos holandeses y liberaron a los esclavos en las colonias holandesas.

						
					

					
							
							1863 

						
							
							El 1 de junio se hizo efectiva la Proclamación de Emancipación de los esclavos en Estados Unidos, declarando la libertad de todos los esclavos de los estados que se habían separado de la Unión, si bien no se aplicaba a los estados que habían abandonado la rebelión.

						
					

					
							
							1865 

						
							
							El 9 de abril terminó la guerra civil americana con la rendición de la Confederación.

						
					

					
							
							1865 

						
							
							El 18 de diciembre la Decimotercera Enmienda, que abolía la esclavitud, pasó a formar parte de la Constitución de Estados Unidos.

						
					

					
							
							1867 

						
							
							El último cargamento de esclavos africanos del que se tiene constancia llegó a Cuba.

						
					

					
							
							1867 

						
							
							España aprobó una ley para poner fin a la trata de esclavos en Cuba.

						
					

					
							
							1870 

						
							
							El 23 de junio España promulgó la Ley Moret, con la que empezó el proceso de emancipación de los esclavos en Cuba.

						
					

					
							
							1871 

						
							
							El 28 de septiembre el gobierno brasileño aprobó la Ley de Rio Branco, que iniciaba el proceso de emancipación de los esclavos en Brasil.

						
					

					
							
							1873 

						
							
							Abolición de la esclavitud en Puerto Rico.

						
					

					
							
							1880 

						
							
							España promulgó la Ley del Patronato, con la que comenzó el proceso de emancipación gradual en las colonias españolas.

						
					

					
							
							1880 

						
							
							El 7 de septiembre se fundó la Sociedad Antiesclavista Brasileña.

						
					

					
							
							1885 

						
							
							El gobierno brasileño aprobó la Ley de los Sexagenarios, que liberaba a todos los esclavos de Brasil que tuvieran sesenta y cinco años o más.

						
					

					
							
							1886 

						
							
							España abolió la esclavitud en todas sus colonias, incluyendo Cuba.

						
					

					
							
							1886 

						
							
							El gobierno brasileño se comprometió a promulgar la abolición gradual de la esclavitud.
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							El 13 de mayo la esclavitud fue oficialmente abolida en Brasil.
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			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			Durante siglos la esclavitud fue una forma extrema de dependencia que coexistió con otras formas de dependencia institucionalizada y vasallaje como la esclavitud por deudas, la servidumbre y los trabajos forzados.[1] Sin embargo, la naturaleza coercitiva y permanente de la esclavitud ha sido descrita como una forma especialmente inhumana de cautiverio. Los esclavos, que vivían en un estado de falta total de libertad, forzados a trabajar en función de las demandas de sus propietarios, y que perpetuaban su condición a través de sus hijos nacidos en la esclavitud, sufrieron el cautiverio hasta su liberación, generalmente por la promulgación de una ley o abolición. Desde el mundo antiguo hasta el auge de la esclavitud trasatlántica, muchas sociedades en Europa, Asia y Oriente Medio tenían esclavos. Por tanto, la cautividad humana era un fenómeno común. Algunos esclavos vivían en sociedades en las que la mayoría de las personas no lo eran, como sucedía en la Grecia y la Roma de la Antigüedad. Otros esclavos formaban parte de sociedades en las que predominaba la esclavitud. Esta fue la norma durante los siglos XVIII y XIX en todo el Caribe, Brasil y las colonias sureñas en Norteamérica que se convirtieron en el sur de Estados Unidos. Cientos de miles de esclavos pertenecieron a ambas categorías.[2] 

			Se podría suponer que las campañas y las protestas de los últimos dos siglos llevaron al fin de la esclavitud. Pero lejos de haber desaparecido como resultado de la creciente presión en favor de los derechos humanos, la esclavitud y la cautividad siguen existiendo en Asia, África, Europa y América. La explotación contemporánea en condiciones similares a la esclavitud incluye la venta de personas como objetos, forzándolas a trabajar por poco o ningún salario y manteniéndolas a merced de sus patrones. Entre los negocios basados en la esclavitud en el mundo contemporáneo se encuentran la prostitución en Tailandia, la venta de agua en Mauritania, la producción de carbón en Brasil, la agricultura en general en India, y la albañilería en Paquistán.[3] Según la Organización Mundial del Trabajo (OIT), cerca de 21 millones de hombres, mujeres y niños viven actualmente bajo alguna forma de esclavitud. Anti-Slavery International, una organización benéfica no gubernamental, dedica muchos esfuerzos a procurar la libertad de estas personas.[4] 

			Este libro explora la importancia de la esclavitud en el tiempo y el espacio dentro del mundo atlántico, trazando paralelos entre la esclavitud y otras formas de trabajos forzados y explicando las dificultades sufridas para poner fin a la esclavitud. El alcance de este libro es amplio. En seis detallados capítulos se abordan las principales características de la trata de esclavos trasatlántica, de la esclavitud y la emancipación en el transcurso de cuatro siglos y medio. Combinar la trata de esclavos, la esclavitud y la emancipación en un libro de esta longitud es todo un reto, pero este estudio mostrará cómo la esclavitud dependía de la reposición de trabajadores esclavizados mediante la continuación de la trata de esclavos, y cómo la abolición de esta y la emancipación de los esclavos fueron procesos complejos que cobraron impulso durante muchos años. El libro sostiene que la esclavitud y la emancipación en el mundo atlántico solo puede comprenderse abordando los eslabones de la cadena que creó la esclavitud, desde la captura inicial de africanos, pasando por los viajes de los esclavizados a través del Atlántico, hasta las experiencias de los esclavos en las Américas y su conquista de la libertad.

			El centro geográfico de esta breve historia de la esclavitud trasatlántica se encuentra en las Américas continentales y en el Caribe, si bien contiene múltiples referencias contextuales a los antecedentes europeos de los tratantes de esclavos y de los hacendados, así como a los orígenes africanos de los esclavos. El papel de los amos en el control de los esclavos y en la organización de su vida y sus rutinas de trabajo es una parte esencial de la esclavitud. Asimismo, la conducta y la reacción de los esclavos a su situación de cautividad es un componente importante de la esclavitud. Este libro contemplará ambas perspectivas de la evolución de la esclavitud en distintas sociedades, poniendo de manifiesto el desequilibrio de las relaciones de poder que caracterizaron la interacción entre los propietarios por una parte y los esclavos por otra.

			También examina las diversas formas de la esclavitud trasatlántica a lo largo del tiempo, incluyendo el uso de esclavos domésticos en los hogares y la esclavitud racial basada en la producción de materias primas en las plantaciones de las Américas. Las dimensiones del género y de la edad en el empleo de esclavos son importantes, con algunas sociedades esclavistas que empleaban especialmente hombres esclavos adultos (dominante en todo el comercio transatlántico de esclavos), o que aumentaron el recurso de la esclavitud infantil (la trata de esclavos internacional en el siglo XIX). Y también exploraremos otros aspectos de la esclavitud, como las diferencias entre el trabajo en cuadrillas en las plantaciones y el trabajo a destajo, la gradación de aptitudes entre la mano de obra esclava, y las diferentes condiciones geográficas y climáticas en las que vivían los esclavos.

			Cuatro siglos de esclavitud trasatlántica explica la persistencia de un sistema de cautividad humana que evolucionó a lo largo del tiempo en diferentes formas, como una institución permeable de trabajo que fue difícil de erradicar. La esclavitud se reinventaba constantemente a medida que distintas sociedades se adaptaban a utilizar a los esclavos de diferentes maneras. Esta adaptabilidad significaba que era muy difícil acabar con la esclavitud y la trata de esclavos en su conjunto, porque siempre se necesitaba el suministro de nuevos cautivos. Las ventajas de propietarios y empresarios se derivaban de la necesidad de una gran fuerza de trabajo no libre, frente a los suministros alternativos de mano de obra, como las diversas formas de servidumbre temporal y el trabajo libre asalariado, son una cuestión importante que nos ayudará a explicar la perpetuación de la esclavitud. 

			La trata de esclavos trasatlántica supuso el mayor episodio de migración intercontinental forzosa de la historia mundial. Entre 1501 y 1867 más de 10 millones de esclavos fueron enviados a las Américas desde las regiones costeras del África Occidental. Así, los capítulos 1 y 2 están dedicados a la escala y a la organización de la esclavización trasatlántica. En función de la magnitud de este tráfico, los principales tratantes de esclavos fueron los ingleses, seguidos por los franceses, los españoles, los portugueses, los norteamericanos y los brasileños. Su contribución cuantitativa a la escala de la trata de esclavos puede calcularse mediante estimaciones estadísticas reunidas en una gran base de datos, lo cual abordamos en el capítulo 1. Empleamos estos datos para determinar las principales regiones suministradoras de esclavos en el África Occidental, así como las regiones en las que se producía el mayor desembarco de esclavos en las Américas. También se especifican las fluctuaciones a lo largo del tiempo de la implicación de cada país en la trata de esclavos. Este primer capítulo aborda también la continuación del tráfico transatlántico de esclavos una vez desembarcados en los principales puertos, a través del tráfico intracaribeño y mediante el tráfico interno de esclavos en Estados Unidos y en Brasil. 

			En el capítulo 2 se expone la organización de la trata de esclavos. Empresas comerciales privilegiadas se ocuparon del tráfico de esclavos en el siglo XVII y a principios del XVIII, pero con el tiempo fueron ampliamente superadas por tratantes privados que se asociaban para llevar a cabo este comercio. La trata de esclavos en el Atlántico norte se organizaba principalmente de manera triangular. El primer lado del triángulo consistía en los viajes desde el puerto de origen hacia el África Occidental, con mercancías para vender o para negociar con los intermediarios a cambio de esclavos. El segundo lado del triángulo era la travesía del Atlántico, conocida como la «travesía intermedia». El tercer lado era el viaje de regreso a casa una vez realizada la venta de los esclavos en las Américas. Por el contrario, el tráfico de esclavos en el Atlántico sur seguía una pauta bilateral entre el África Occidental, sobre todo al sur del Ecuador, y Sudamérica. En este segundo capítulo abordamos también los aspectos humanos y económicos de la trata de esclavos, haciendo hincapié en la complejidad de los preparativos para realizar el traslado de los esclavos de manera satisfactoria. También en este capítulo nos ocupamos de los beneficios de la trata de esclavos y de las repercusiones económicas de la esclavitud trasatlántica en las naciones que participaban en esta actividad.

			El capítulo 3 se centra en el trabajo y en la vida de los esclavos en las plantaciones. Estas grandes propiedades agrícolas fueron el lugar en el que los esclavos africanos y sus descendientes produjeron cosechas de materias primas para exportar a los mercados europeos. El azúcar fue la mercancía predominante en las plantaciones a lo largo del Caribe, Brasil y Luisiana; el café se cultivaba en las Indias Occidentales y en Brasil. En Carolina del Sur y Georgia abundaban las plantaciones de arroz. En las de Virginia y Maryland predominaban las de tabaco. A lo largo del siglo XIX el sur de Estados Unidos, desde las dos Carolinas hasta Alabama y Misisipi, el algodón se convirtió en el cultivo principal. La historia de la esclavitud en las plantaciones de las Américas está estrechamente relacionada con el tipo concreto de cosecha producida. En este tercer capítulo se estudian las conexiones entre la vida y el trabajo de los esclavos en las distintas regiones americanas y la producción de cosechas.

			Los terratenientes aspiraban producir una población esclava autosuficiente mediante el incremento natural, pero, a excepción del sur de Estados Unidos, quedó demostrado que esto era algo bastante difícil. El capítulo 3 expone la demografía de la esclavitud, prestando especial atención a los problemas de fertilidad, mortalidad y nutrición. Como veremos, el azúcar era el cultivo más relacionado con altos niveles de mortalidad. También se aborda la mezcla entre los nuevos suministros de esclavos africanos y el surgimiento de una fuerza de trabajo criolla (es decir, nacida en América), señalando la crucial importancia de esta mezcla para la cultura esclava que se creó en las Américas. Asimismo se analizan los diferentes modelos de trabajo en las plantaciones: el trabajo en cuadrillas, el trabajo a destajo, los niveles de competencia de la mano de obra, al igual que la división de género, que era un elemento importante de esta fuerza de trabajo. También se abordan las principales características de las creencias y las costumbres de los esclavos, y cómo estas fueron transformadas en las Américas. Pese a las penurias y las privaciones de vivir como esclavos, los afroamericanos forjaron una cultura vibrante y polifacética basada en una mezcla de las costumbres regionales africanas y la experiencia de la vida en América.

			Los esclavos vivían y trabajaban en una situación de falta absoluta de libertad y de trabajos forzados, y por tanto no sorprende que la resistencia, en distintas formas, fuera un aspecto importante de su conciencia y de sus acciones. El capítulo 4 explora los diversos tipos de resistencia que ejercieron los esclavos y la manera en la que los propietarios hicieron frente a los mismos. La resistencia cotidiana, en forma de insolencia verbal e interrupciones del trabajo, era algo común. Se analiza cómo estas prácticas conformaron la capacidad de los esclavos para negociar con los amos en el contexto de las relaciones de poder de la esclavitud que les fueron impuestas. En este capítulo se seleccionan ejemplos de localizaciones geográficas en la que las fugas de los esclavos se producían con mayor frecuencia para estudiar sus pautas comunes. Las rebeliones fueron la principal forma abierta de resistencia de los esclavos en las Américas. Se produjeron muchas revueltas de corta duración, pero relativamente pocas de ellas tuvieron éxito, lo cual también explicaremos. La rebelión de esclavos más importante en el hemisferio occidental fue la revuelta de Saint-Domingue/Haití de 1791-1804, la primera vez en la historia en la que un levantamiento masivo de esclavos (en el que participaron más de 100.000 personas) triunfó. Asimismo se analizan las razones de dicho éxito y las implicaciones del mismo.

			Antes de 1750 la mayoría de las personas cultivadas aceptaban la esclavitud como una institución más, pues se consideraba una parte normal de las sociedades humanas. En el siglo XVII empezaron a manifestarse algunas críticas ocasionales a la esclavitud, aunque no surgió ningún movimiento antiesclavista. Las cosas cambiaron considerablemente desde mediados del siglo XVIII por distintas razones, entre las que se contaban el cambio de las perspectivas filosóficas sobre la esclavitud debido al pensamiento de la Ilustración; el auge de los conceptos cristianos de benevolencia hacia los esclavos; las decisiones legales sobre los esclavizados, los argumentos de Adam Smith sobre la superioridad del trabajo libre frente a la esclavitud, y la movilización de campañas antiesclavistas. El capítulo 5 analiza el cambio de las actitudes hacia la postura antiesclavista, centrándose seguidamente en la movilización de los grupos abolicionistas en las campañas para poner fin a la trata de esclavos en todo el mundo Atlántico. Dicho capítulo aborda las razones de las diversas maneras en las que se suprimió la trata de esclavos. También explica los intentos internacionales llevados a cabo por los abolicionistas a fin de combinar sus esfuerzos y combatir la continuidad de la trata de esclavos mediante la presión diplomática, las patrullas navales y los tratados internacionales. Mi exposición pone de manifiesto las diversas razones por las cuales las diferentes tratas de esclavos fueron abolidas.

			El capítulo 6 se concentra en los movimientos en favor de la emancipación de los esclavos en todas las Américas. En general, la liberación de los esclavos se produjo unos treinta años después de que las diversas naciones prohibieran la trata de esclavos. También se explica cómo la combinación del apoyo de los partidarios de la esclavitud, la inercia de los gobiernos y la prevalencia de los planes de emancipación gradual se interpuso en las actividades en favor de la liberación de los esclavos. Asimismo se analiza si el proceso de emancipación se produjo principalmente «de arriba abajo», por iniciativa de los gobiernos, o si se logró gracias a la presión de los abolicionistas. El capítulo muestra que no hubo ningún modelo fijado desde una nación a otra, y que existieron muchos impedimentos antes de que los esclavos pudieran ser legalmente libres. En un caso muy destacado, el de Estados Unidos, la emancipación de los esclavos estuvo estrechamente vinculada con complejos debates políticos a escala nacional y con la lucha en una sangrienta guerra civil. En otros casos, las naciones decretaron leyes que emancipaban a los esclavos en un contexto de paz. Como mostraremos en el capítulo 6, fue habitual que las políticas de cada nación optasen por lo que efectivamente era una transición gradual hacia la plena libertad de los antiguos esclavos mediante los planes de aprendizaje o similares.

			La esclavitud tuvo una prolongada repercusión en la formación del mundo moderno. Durante cuatro siglos fue una parte fundamental de una masiva diáspora internacional de personas capturadas contra su voluntad y enviadas a diversas partes del mundo atlántico. En el epílogo se exponen los efectos a largo plazo de la esclavitud trasatlántica, que fue una matriz fundamental para la formación de la cultura afroamericana. El prejuicio racial asociado con la esclavitud negra ha tenido un impacto prolongado en la vida moderna. El epílogo concluye con una exposición de los aspectos filosóficos y legales del movimiento para las reparaciones a los descendientes de esclavos y con una sección que aborda el recuerdo de la esclavitud mediante la conmemoración de aniversarios, ceremonias, exposiciones en museos y monumentos.
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			LOS FLUJOS DE LA TRATA DE ESCLAVOS

			 

			 

			No podemos calcular con precisión la magnitud de la trata de esclavos trasatlántica, pues solo es posible hacer estimaciones más o menos aproximadas. Durante el siglo pasado muchos estudiosos intentaron determinar la extensión de este tráfico, pero sus cálculos arrojan cifras muy diferentes. Sin embargo, actualmente podemos hacer estimaciones mucho más precisas que en cualquier otra época. El esfuerzo de investigación colectiva que ha elaborado la Transatlantic Slave Trade Database, accesible en la red, ofrece a los historiadores la información más detallada reunida hasta ahora para analizar los flujos de la esclavitud en el mundo atlántico. Esta base de datos, dedicada a la forma más importante de migración intercontinental forzosa en la historia moderna, contiene información de 33.367 viajes, que embarcaron 10.148.288 esclavos en África y de 33.048 viajes que desembarcaron 8.752.924 esclavos, principalmente en las Américas, entre principios del siglo XVI y mediados del siglo XIX.[1] La base abarca casi el 80 % de todos los viajes del tráfico de esclavos transatlántico.[2] Los compiladores de la misma calcularon el volumen global del tráfico de esclavos a partir de la información de los viajes individuales, así como de inferencias realizadas a partir de datos perdidos, para elaborar estimaciones totales de este tráfico transatlántico.[3] 

			La base de datos que hemos estudiado ofrece a los historiadores una base sólida para desarrollar investigaciones cuantitativas sobre la magnitud y las características de la trata de esclavos trasatlántica en el tiempo y el espacio. Las cifras importan porque proporcionan las mejores estimaciones disponibles sobre los diversos aspectos de la trata, permitiendo al historiador determinar con precisión la importancia de algunos pabellones nacionales que transportaron africanos a las Américas en contra de su voluntad, así como la naturaleza periférica de otros pabellones. Esta base también proporciona estadísticas sobre las fluctuaciones en la magnitud del tráfico de esclavos en diferentes épocas y durante tiempos de guerra y tiempos de paz. Solo contextualizando los flujos de esclavos según estos datos recientemente compilados podemos analizar de manera exhaustiva la extensión y la persistencia de este tráfico transatlántico.[4] En este capítulo se emplean las estimaciones procedentes de la mencionada base de datos para abordar la distribución de los cargamentos de esclavos por cada pabellón nacional, así como la región africana de partida y la región americana de llegada durante todo el transcurso de la esclavización trasatlántica.

			 

			 

			LOS PABELLONES NACIONALES Y EL TRÁFICO DE ESCLAVOS

			 

			Los pabellones nacionales que dominaron el tráfico de esclavos fueron los de las principales potencias comerciales de Europa Occidental, que competían unas con otras por el tráfico ultramarino y el imperio a principios de la era moderna: España, Portugal, Francia, Holanda e Inglaterra. Estas naciones poseían los recursos financieros y la motivación comercial necesarios para llevar a cabo largos viajes oceánicos. La trata de esclavos solo constituía una de las líneas de comercio que seguían los barcos de estas naciones, y estaba estrechamente relacionada con el comercio directo de mercancías entre los puertos europeos, Asia y las Américas. Los africanos abastecían la trata de esclavos, y las mercancías destinadas al comercio directo con los destinos americanos tenían que ver con la proliferación y el crecimiento del sector de las plantaciones que producían materias primas en haciendas agrícolas, unas materias primas que a su vez eran exportadas al Viejo Mundo. Las materias primas que más se exportaban eran el azúcar (sobre todo), el tabaco, el algodón y el café. El desarrollo de todos estos cultivos requería un clima cálido y se necesitaba una enorme cantidad de mano de obra para realizar múltiples tareas como plantar, cultivar y trasportar la cosecha a los barcos.[5] Las materias primas cultivadas en las plantaciones proveían a un sólido y creciente mercado de comestibles entre los consumidores europeos. Fumar tabaco, tomar rapé, endulzar el té y el café con azúcar, así como el empleo del azúcar y del arroz para cocinar, todos ellos se consolidaron como productos de consumo gracias a las mercancías cultivadas por los esclavos. El algodón, que solo llegó a ser una de las exportaciones importantes después de 1800, fue el único producto importante entre todas estas materias primas que estaba relacionado con la indumentaria y no con la comida y la bebida.[6]

			En cinco casos —Portugal, España, Francia, Holanda e Inglaterra— los barcos negreros realizaron viajes triangulares, que comenzaban en su país de origen, rumbo a África, donde compraban esclavos, transportándolos después a través del Atlántico para venderlos en las Américas y, posteriormente, regresar a su puerto de partida original.[7] En el caso de la trata de esclavos en Brasil, los barcos normalmente efectuaban una travesía bilateral entre los puertos brasileños y la costa occidental de África.[8] Los comerciantes de América del Norte también organizaron viajes para traficar con esclavos, que empezaron cuando las trece colonias formaban parte del Imperio Británico, antes de 1776, y continuaron tras la formación de Estados Unidos. También este fue un comercio triangular: los barcos zarpaban de los puertos norteamericanos hacia el África Occidental para intercambiar mercancías por esclavos, que eran trasladados principalmente a destinos en las Indias Occidentales, para después regresar a su puerto de origen en alguna región norteamericana. Dinamarca fue la principal de las pequeñas naciones que participaron en el tráfico negrero triangular; otros gobiernos que participaron en mucha menor medida en la trata de esclavos fueron Suecia y Brandeburgo/Prusia.[9] 

			 

			 

			LOS FLUJOS DEL TRÁFICO DE ESCLAVOS

			 

			Los flujos del tráfico de esclavos fueron muy modestos en el siglo XVI: solo el 2,2 % de los cautivos embarcados durante toda la era de la trata de esclavos fueron trasladados antes de 1600 (tabla 1). Los viajes negreros transatlánticos aumentaron significativamente a partir de la segunda mitad del siglo XVII en adelante, y mantuvieron unos altos niveles de transporte de esclavos, hasta alcanzar entre 1 y 2 millones de cautivos africanos embarcados en cada cuarto de siglo entre 1701 y 1850: estos años presenciaron el apogeo de este tráfico transatlántico. En la tabla 1 se muestra la principal contribución de los pabellones nacionales a la trata de esclavos. Los españoles y los portugueses (mediante el tráfico luso-brasileño) fueron los más implicados en la esclavitud trasatlántica. La conquista y colonización de las potencias ibéricas en América Central y del Sur, así como en el Caribe en el siglo XVI, prepararon el camino para la proliferación del trabajo esclavo. Los españoles no desarrollaron un sector de plantaciones hasta la segunda mitad del siglo XVIII, mientras que los portugueses proporcionaban esclavos principalmente a la industria azucarera brasileña.[10] Las potencias ibéricas siguieron enviando esclavos a sus territorios americanos hasta el final del tráfico de esclavos brasileño y cubano en 1851 y 1867.

			La tabla 1[11] muestra que las potencias europeas fueron responsables del 55,2 % de los esclavos que cruzaron el Atlántico entre 1501 y 1866.[12] Los principales puertos ibéricos del tráfico fueron Lisboa, Bahía, Recife y Río de Janeiro.[13] El volumen del comercio entre Portugal y Brasil fue especialmente grande en el siglo XIX: cuatro de cada diez africanos transportados a las Américas por este pabellón nacional fueron enviados entre 1801 y 1866. En esta tabla vemos que los portugueses embarcaron hacia Brasil muchos más esclavos que España hacia Uruguay. Sin embargo, hay que hacer una salvedad al respecto. Hasta 1789 España siguió una política de acuerdos, los llamados asientos, mediante los cuales autorizaba a otros países a transportar esclavos a la América española. Después de 1580 las coronas española y portuguesa estuvieron unificadas durante sesenta años. Portugal consiguió el primer asiento oficial en 1595, cuya validez se prolongó hasta la revuelta portuguesa contra España en 1640. Posteriormente entre los poseedores de asientos encontramos países como Holanda, Francia e Inglaterra. Aunque al principio se pensó que España delegaba en gran medida en estos socios comerciales el tráfico de esclavos hacia la América española, investigaciones recientes han descubierto que barcos que navegaban bajo el pabellón español también transportaron gran número de cautivos a las colonias españolas.[14] 
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			Inglaterra, Holanda y Francia desempeñaron un papel insignificante en los flujos de la trata de esclavos en el siglo XVI. Cada una de estas naciones patrocinó viajes de exploración a las Américas antes de 1600, pero en aquel entonces ninguna de ellas había establecido colonias importantes al otro lado del Atlántico. Sin embargo, el establecimiento de colonias de estas potencias durante el siglo XVII provocó que en estas naciones surgiera un importante tráfico de esclavos. Inglaterra colonizó gran parte de la costa oriental de Norteamérica en el siglo XVII y se hizo con varias islas caribeñas. También en ese siglo Francia y Holanda fundaron colonias en las Indias Occidentales, y los holandeses lograron establecerse en territorios (Demerara, Esequibo, Berbice y sobre todo Surinam) de la «costa salvaje» (así la denominaban) del extremo norte de Sudamérica. De estas tres potencias, Inglaterra fue la que transportó mayor número de esclavos, lo cual refleja que la superficie de los territorios que este país adquirió en América era mucho mayor que la de sus rivales del norte de Europa, lo que permitió un desarrollo mucho mayor del sector de las plantaciones: aproximadamente en 1775 el Imperio Británico en las Américas abarcaba más del doble de millas cuadradas que los imperios atlánticos de Holanda y Francia juntos; y las colonias de estos países en Norteamérica y el Caribe solo tenían un cuarto de la población británica en las mismas regiones.[15] 

			La trata de esclavos británica creció en las últimas cuatro décadas del siglo XVII y alcanzó su apogeo en el siglo XVIII: entre 1660 y 1807, año en el que Inglaterra abolió este tráfico, los buques que zarpaban de los puertos ingleses hacia Norteamérica y el Caribe embarcaron a más de tres millones de esclavos (tabla 1). Inglaterra fue la nación que más esclavos transportó en el siglo XVIII.[16] Londres fue el principal puerto esclavista desde mediados del siglo XVII hasta aproximadamente la década de 1720, cuando la actividad del tráfico inglés corría principalmente a cargo de la Royal African Company (Compañía Real Africana), con sede en Londres.[17] Pero cuando la trata de esclavos inglesa se abrió a las compañías no oficiales en 1698, las empresas privadas de Bristol desafiaron la posición de Londres y se impusieron a los demás puertos esclavistas británicos en las décadas de 1720 y 1730.[18] Más adelante, Liverpool superó a Bristol y a Londres hasta convertirse en el principal puerto esclavista británico entre 1740 y 1807. Durante este periodo, Liverpool se convirtió en el puerto más activo del mundo en el despacho de viajes negreros, pues sus comerciantes lograron reunir el capital humano necesario para dirigir con éxito este tráfico.[19] 

			La flota colonial de la Norteamérica británica contribuyó a los flujos de la trata de esclavos durante el siglo XVIII, sobre todo desde Rhode Island. Newport se convirtió en el principal puerto norteamericano relacionado con la esclavitud trasatlántica, cobrando mayor importancia que el puerto de Nueva York, que era mucho más grande. Los comerciantes de Rhode Island tenían buenas relaciones comerciales en el Caribe, y además disponían de una ventaja añadida, como era la posesión de un grupo de destilerías de ron en Rhode Island —en las que como ingrediente principal se empleaban las melazas de las Indias Occidentales— que les permitían suministrar alcohol a los comerciantes del África Occidental a cambio de esclavos.[20] Tras la Revolución americana, los tratantes estadounidenses embarcaron aproximadamente a unos 177.000 esclavos durante el medio siglo posterior a la independencia (tabla 1). Muchos de ellos fueron enviados desde Charleston, Carolina del Sur, a los mercados sureños estadounidenses antes de la abolición del tráfico de esclavos africanos a Estados Unidos en 1808. Posteriormente, los buques norteamericanos suministraron esclavos a las colonias de otras potencias en Sudamérica y el Caribe; lo cual, en algunos casos, suponía utilizar barcos estadounidenses en empresas esclavistas ilegales.[21]

			La trata de esclavos francesa siempre tuvo un volumen inferior a la británica en todos los cuartos de siglo reflejados en la tabla 1, pero aun así los tratantes franceses embarcaron 1,38 millones de esclavos durante todo el periodo de la esclavitud trasatlántica, lo que supone una participación del 11 % en este tráfico. Al igual que en Inglaterra, el siglo XVIII fue el periodo álgido del tráfico esclavista. En 1794 Francia abolió la esclavitud en todas sus posesiones, pero en 1802 Napoleón, que entonces gobernaba en Francia, reinstauró la esclavitud en los territorios productores de caña de azúcar. El tráfico de esclavos francés fue declarado ilegal en 1815 pero continuó hasta 1831, y posteriormente algunos barcos con pabellón francés fueron usados ilegalmente. El tráfico de esclavos transatlántico francés disminuyó sensiblemente en todos los cuartos de siglo posteriores a 1800, pero aun así entre 1820-1825 transportaron 17.000 esclavos anualmente, una cifra que igualaba la de la década de 1770 (tabla 1).[22] 

			Nantes dominaba la trata de esclavos francesa, contando en su haber más expediciones esclavistas que todos sus rivales (Le Havre, La Rochelle, Burdeos, St. Malo y Honfleur) juntos. Nantes, situada cerca del estuario del río Loira, a unos cincuenta kilómetros de la costa atlántica francesa, estaba bien situada geográficamente para participar en las empresas esclavistas trasatlánticas. Los comerciantes nanteses controlaron el 42 % de los africanos transportados por los buques franceses en el siglo XVIII.[23] En vísperas de la Revolución francesa, la economía de Nantes dependía de la trata de esclavos. Entre un tercio y la mitad de todas las mercancías tropicales que entraban en la ciudad en aquella época constituían los pagos por los esclavos adquiridos por los traficantes nanteses.[24] Entre 1813 y 1841, Nantes embarcó 102.000 esclavos, que principalmente procedían del golfo de Biafra y cuyo destino era ser vendidos en Cuba.[25]

			Holanda jugó un papel menos importante en la trata de esclavos que Inglaterra o Francia, si bien ocupaba el quinto lugar entre los pabellones nacionales que transportaban esclavos a los mercados atlánticos. La trata de esclavos holandesa empezó en el segundo cuarto del siglo XVII, cuando los comerciantes de Ámsterdam se hicieron cargo de su organización. El apogeo de la trata de esclavos holandesa se produjo en los primeros tres cuartos del siglo XVIII, cuando el tráfico se concentró en Middelburg y Vlissingen (p. ej., Flesinga), en Zelanda. Hasta 1738 la empresa privada Dutch West India Company (Compañía Holandesa de las Indias Occidentales), monopolizó el tráfico transatlántico, pero entonces la Middelburg Commercial Company se convirtió en una competidora importante. El tráfico de esclavos holandés alcanzó su punto álgido hacia 1770, pero empezó a declinar a finales de la guerra de la Independencia americana. La armada británica capturó barcos holandeses en la cuarta guerra anglo-holandesa de 1780-1784. La economía de plantación en Surinam, la principal colonia holandesa, estaba endeudada y no importaba muchos esclavos. La participación holandesa en las guerras revolucionarias francesas desde 1795 hizo que la trata de esclavos auspiciada por ese país llegase a su fin.

			Holanda decretó el final de su trata de esclavos en 1814, aunque los verdaderos viajes esclavistas holandeses cesaron antes de 1800.[26] Los inversores holandeses también compraron esclavos a través de Suecia, Brandeburgo y Kurland, pero estas empresas tenían más que ver con expediciones comerciales a lo largo de la costa del África Occidental que con el embarque de esclavos para que atravesasen el Atlántico.[27] 

			El otro país que se implicó de manera significativa en la esclavitud trasatlántica fue Dinamarca, que a lo largo del tiempo embarcó a más de 100.000 esclavos (tabla 1). Los barcos que participaban en el comercio tenían su base en el puerto de Copenhague. En general, la trata de esclavos danesa no alcanzó una gran envergadura, si bien aumentó notablemente en el último cuarto de los siglos XVII y XVIII: en estos periodos se transportaron más de la mitad del total de africanos embarcados durante todo el tráfico esclavista danés. Como en los casos de otros traficantes menores, el incremento de la actividad esclavista danesa en esos periodos refleja el ritmo creciente del volumen de toda la esclavitud trasatlántica. Los barcos de Brandeburgo y las intrusiones de los holandeses se unieron a los buques daneses en el suministro de esclavos a las Indias Occidentales danesas.[28] Las pequeñas colonias danesas en el Caribe —Santa Cruz, Santo Tomás y San Juan— no tenían una gran demanda de suministros de esclavos africanos. Sin embargo, Dinamarca participó activamente en un tráfico de eslavos intercaribeño que manejó casi tantos cautivos como los que fueron traídos directamente desde África.[29]
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